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La ciudad de la insurrección contra los Omeyas
Vista del paraje de Bobastro.
A la derecha. nuevas imágenes del
entorno natural en que se encuentr-a y
restos arqueológicos de la ciudad.
» Por VIRGILlO MARTiNEZ ENAMORADO
A pesar de ser uno de los lugares más
recurrentes para la historiografía me-
dieval española por su vinculación con
la célebre revuelta o titna de 'Urnar
ibn Hafsun entre los años finales del
siglo IX y el primer cuarto del siguien-
te, el lugar de Bobastro, en el término
municipal de Ardales (Málaga), ape-
nas síha merecido la atención de la ar-
queología. Desde un punto de vista del
aprovechamiento del patrimonio his-
tórico, sus potencialidades son inmen-
sas, pero lamentablemente ha faltado
hasta ahora cierto respaldo institucio-
na1 que permitiera hacer de este em-
plazamiento un inexcusable punto de
referencia en el panorama científico y
divulgativo del legado andalusí. Por
ello, no hay duda de que urge un pro-
yecto que recupere para el disfrute de
la población y para el conocimiento
científico un lugar del valor paisajísti-
co, monumental y, en definitiva, patri-
monial como es éste de Bobastro.
Se emplazan las llamadas Mesas de
Villaverde en uno de los parajes más
agrestes y singulares de la geografía
andaluza, a unos 60 kilómetros de la
capital en dirección N.O., en un área
de extraordinario interés arqueológico
conocida con la denominación de El
Chorro. El lugar de Bobastro constitn-
ye un bastión natural prácticamente
inexpugnable rodeado de profundos
tajos, como relatan los autores árabes
que lo describen. Entre ellos, al-Him-
yari, quien se recrea en su descripción
como ningún otro: "(Bobastro) es una
sólida fortaleza de al-Andalus situada
a ochenta millas de Córdoba. Se en-
cuentra en la cima de un picacho roco-
so aislado, tan alto que la mirada no
puede alcanzarlo, y cuyo acceso, con
más razón, es terriblemente penoso.
Está provisto de dos puertas; para lle-
gar a la más alta, hay que subir en pen-
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diente por un sendero que sólo es uti-
lizable por peatones poco cargados;
tanto para la subida como para el des-
censo, hay que andar a Jo largo del cur-
so fluvial. La cima del picacho está
constituida por una plataforma rectan-
gular, donde brotan de la roca, en gran
número, aguas corrientes y dulces, que
se derraman desde alli. Se pueden
abrir pozos sin gran esfuerzo. El casti-
llo de Bobastro fue sede de los cristia-
nos. Comprendía gran número de con-
ventos, iglesias y edificios abovedados.
De él dependen alquerías y castillos, y
los castillos son importantes. Sus alre-
dedores están llenos de aguas corrien-
tes, maderas olorosas variadas, viñas,
higueras, árboles frutales y olivos. Pero
hoy ya no queda en esta región más
que una pequeña parte de lo que con-
tenía, debido a los muchos estragos
que sufrió por la sublevación de Ibn
Hafsun".
Sello
En total, el asentamiento de Las
Mesas cuenta con unas 60 hectáreas de
gran interés arqueológico. Uno de los
elementos que confieren a Bobastro
su sello inconfundible es la prolifera-
ción de viviendas rupestres de distintas
dimensiones, naturales unas, readapta-
das a su funcionalidad residencial
otras. De entre todos los edificios con-
servados, el más conocido es indiscuti-
blemente la basílica de Las Mesas de
Villaverde, reproducido en infinidad
de obras y máximo exponente del arte
"mozárabe" en el sur de al-Andalus.
Se integra en un auténtico dayr o con-
vento iortificado con forma de gran
cuadrilátero, delimitado por un muro
exterior al que se adosan varias habi-
taciones rectangulares. En el centro de
ese espacio cuadrangular se configura
una especie de patio a la manera de
claustro en el que se ha exhumado un
aljibe para recogida de aguas y un silo
para cereales, que la imaginación po-
pular ha querido convertir en la tumba
de 'Umar b. Hafsun. En una de las cru-
jías se hallaron grandes vasijas de al-
macenamiento. También contaba el
conjunto con una pequeña necrópolis,
no excavada aún. Otra muralla que
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flanquea el acceso a la basílica y conti-
núa resguardando el camino que des-
de ésta lleva al Alcázar, encierra total-
mente el cuadrilátero. Su cronología se
corresponde con los momentos de la
fitila. En uno de los laterales del con-
junto se levanta la Basílica, labrada en
la roca como iglesia rupestre siguiendo
la tradición eremítica de Las Mesas de
Villaverde y seña de identidad de Bo-
bastro desde el siglo pasado. De típica
planta basilical inscrita en un rectán-
gulo, con tres naves, mayor la central,
presenta transepto de uso presbiterial
con cancelas separando naves y ábsi-
des. Estos alternan planta cuadrangu-
lar (los dos laterales) con la circular de
la nave central, donde tendrían lugar
las actividades estrictamente litúrgicas.
El espacio interior está bastante com-
partimentado y ofrece una gran jerar-
quización aprovechando el desnivel
desde los ábsides hasta sus pies. Bajo
éstos, se labró un inicio de cripta.
Pero si este es el edificio más repre-
sentativo de Bobastro, hay que decir
que son muchos los que se conservan
en la llamada madina o ciudad, en la
que mediante un sistema funcional de
paratas se superponen unidades de vi-
vienda, exhumadas unas, soterradas
otras, que quedan supeditadas a la
gran alcazaba construida tal y como se
puede reconstruir en la actualidad. Ca-
si siempre esas unidades residenciales
son estructuras sernirupestres de va-
riada dimensión. Destacan dos com-
plejos por su monumentalidad, la lla-
mada Casa de la Reina Mora y la Cue-
va de la Encantada.
Todo ese sector central se organiza
en tomo a la Alcazaba emplazada en el
punto más elevado de Las Mesas de Vi-
llaverde, el cerro de El Castillón, donde
'Abd al-Rabman III erigió, "según su
plan" en palabras de !bu Hayyan, una
gran fortaleza urbana sobre otra ante-
rior, una vez acabada la fitna y al poco
de iniciarse la bajada de la mayor parte
de la población levantisca al Uano.
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